 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			Si pudiera celebrarse un referéndum que convocara a todos los seres vivos de la Tierra para optar por un lugar donde vivir, ganaría, por abrumadora mayoría absoluta, el bosque.

			

			Esta guía selecciona los bosques más representativos de España: desde las Fragas del Eume hasta Aigües Tortes o el Bosque de Irati. Un interesante itinerario que nos adentra en la contemplación de un rico patrimonio natural que estamos obligados a conservar.

			

			Cuenta con:

			
					Mapa de localización.

					Reportaje fotográfico de cada bosque y su entorno.

					Fichas prácticas con situación, superficie, situación legal, clima y cómo llegar.

					Los detalles más interesantes sobre su ecosistema y principales atractivos de cada lugar.
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			Los regalos del bosque La palabra es siempre raíz


			En muchas ocasiones he pronunciado y escrito esta frase: «somos como somos porque una vez fuimos bosque». La hoy certeza de que buena parte de nuestra dotación sensorial, como la visión en color y estereoscópica, el buen oído o la capacidad de emitir sonidos con significado preciso, se gestó en el largo ser parte de la selva que nos fue formando apoya esta sentencia. La familia de los primates, a la cual pertenecemos, vivió, en efecto, en las selvas durante mucho más tiempo que fuera de ellas. Nuestra historia es más de emboscados que de cualquier otro modelo

			En consecuencia, nada disparatado resulta afirmar que somos hijos pródigos del bosque. Sin embargo, precisamente por proceder de la arboleda nos queda la fascinación por ella, un sentimiento que supera con mucho al del rechazo, al menos, cuando somos capaces de elegir la sinceridad de las emociones y no dejamos que las necesidades artificialmente creadas dominen nuestros criterios básicos, es decir, estoy seguro de que en algún recoveco de nuestra espontaneidad queda un rescoldo que, sin duda, alcanza a reconocernos hermanados con el bosque.

			Este vínculo aparece también en el lenguaje. En el diccionario, sobre todo si es griego y no digamos si es sánscrito, se encuentra la explicación a buena parte del merecido prestigio que entre nosotros despierta el bosque. Es más, escudriñando en el pasado de las palabras se llega a comprender que sean tan constantes, a lo largo de la historia, los llamamientos al cuidado y expansión de las arboledas; que con tanta frecuencia sean tema de la música, la pintura, la literatura y hasta la escultura. Y es que bosque en aquel tiempo en que lo bautizaron nuestros ancestros indoeuropeos, significaba ‘el lugar donde se encuentra casi todo’, a donde se debe ir a por lo necesario. No puede, en consecuencia, asombrarnos que el verbo buscar sea una derivación de ir al bosque, entre otras cosas, porque cuando se pusieron en circulación estas palabras casi todo era bosque. Recordemos que, de acuerdo con los ecólogos, hace unos 12 000 años, cuando la agricultura dio los primeros pasos, cerca del 70 % de la superficie del planeta estaba cubierta de formaciones arbóreas.

			Es más, árbol que proviene de la palabra sánscrita urvära, en realidad significa ‘tierra fértil’. Se trata, por tanto, de una clara aceptación de que el bosque nace de los procesos de la fertilidad espontánea, a la cual, por cierto, sostiene e incrementa. Aunque el agradecimiento es el recurso más escaso del planeta, sería bueno recordar que buena parte de os predios que cultivamos, es decir, la inmensa mayoría de los suelos arables, fue construida, en buena medida, por los árboles.

			Pero continuemos hurgando en las raíces de nuestro idioma. Para los griegos bosque βοσιζ, en realidad quiere evocar la imagen de comida y también el lugar adonde acude el ganado a pacer, acepción que se transmite a través del latín hasta nuestra expresión actual. Parece clara, pues, la inagotable inspiración con que la misma palabra bosque nos obsequia.

			Con todo, muchos más regalos brotan de las arboledas. Acaso el más cercano está relacionado con estas mismas palabras que escribo. Quiero decir que apenas nada seriamente cultural ni civilizador hubiera sido posible sin los bosques porque la palabra que pesa, esa que todavía llega desde la hierba hasta las estrellas, en los libros y las revistas ha sido impresa y conservada en la carne de los árboles. Por ello dediqué mi libro Los instantes del bosque a quien había publicado todos los libros.

			Vínculo de vínculos

			Así pues, es un lugar de encuentros no sólo porque en el bosque se da cita la mayor parte de los seres vivos, tal y como queda expresado en las páginas siguientes. También coinciden en él los elementos básicos que hacen posible la propia vida. El escenario bosque acoge la silenciosa concurrencia de los cuatro actores que sostienen todo lo que palpita sobre este planeta.

			Acaso, insisto, lo más apasionante sea que en él, sobre cada centímetro cuadrado de cada hoja, la energía solar consigue arrancar el motor de lo biológico. Sin embargo, la fascinante alquimia de la fotosíntesis sería imposible sin el agua, el aire y el suelo. Si recordamos un poco, ésos son, precisamente, los cuatro cimientos esenciales, las raíces de todas las cosas, al menos desde que Empédocles, allá por el siglo V antes de nuestra era, concibió que la vida dependía de esos fundamentos.

			El bosque, como cualquier otro sistema vital, como todas las especies terrestres, utiliza energía, aire, agua y suelo. En cualquier caso, lo que convierte a los sistemas forestales en la gran fonda de la vida es, precisamente, su magnífica gestión de esos principios. Las arboledas destacan por sus dotes de administración. Son intermediarias, sin ánimo de lucro, de los grandes flujos, de las riquezas básicas de la biosfera. Son como si los banqueros no cobraran intereses y, además, dedicaran buena parte de sus patrimonios a una obra social permanente. Por tanto, no a beneficencia alguna, sino precisamente a la segunda parte de esa bella palabra, es decir, a ser por completo eficientes, a multiplicar a partir de lo sencillo, de lo no vivo, pero que asombrosamente da la vida y, en no pocas ocasiones, desde la escasez, una escasez que no dudan en convertir en la mayor de las abundancias.

			Eso sí, con una excepción. La luz es una constante y sobrada materia prima. Ciertamente, es lo primero que necesitamos y curiosamente todos somos multimillonarios en luz, que nos embadurna en una proporción de unas 15 000 veces más de la que precisamos todos los seres vivos y todos los sistemas ecológicos del planeta. La luz es un espléndido lujo, un exceso que conduce a la exuberancia. Es tanta que este desbordamiento apenas cabe en la mente humana, que es lo único aparentemente ilimitado que conocemos.

			Los 8550 miles de millones de megavatios por hora que nos alcanzan representan nada menos que la energía que podría producir un millón de centrales nucleares. Pues bien, en el bosque otro tipo de productores, las hojas, atrapan una pequeña parte de la luz para convertirla en orgánicos carbonos y azúcares, a su vez, la base de todo los circuitos de la alimentación de nuestro mundo no sumergido. Si calculamos que un solo árbol puede tener hasta medio millón de hojas y que en cada una, a su vez, concurren miles de células voltaicas, acaso comencemos a aceptar que necesitamos a los árboles para que continúen trabajando incesantemente en la más bella tarea, esa que consiste en que la luz se vea a sí misma a través de los ojos que hemos desarrollado casi todos los animales. El bosque es, por tanto, un creador de espejos.

			Los árboles respiran y nos respiran. Su papel de fábricas de transparencia queda claro cuando llegamos a recordar que cada año un roble maduro, por ejemplo, puede fijar 22 toneladas de carbono. La mayor parte de este procede de la respiración de los animales que se salda con la exhalación de CO2, uno de los componentes de la abusiva utilización de la atmósfera como vertedero. Cuando afirmamos que el bosque nos respira, es precisamente por el uso alimentario que hace de las deyecciones procedentes de nuestra respiración, pero ese mismo árbol puede filtrar hasta 7000 kg de contaminantes aéreos anualmente. Todavía de mayor importancia resulta la producción de oxígeno que realizan las selvas. Los árboles de cada hectárea de bosque maduro caducifolio liberan de 10 a 20 toneladas de oxígeno cada año. Por tanto, nosotros respiramos al bosque.

			Los bosques beben y sudan y, al hacerlo, son capaces de convertirse en su propio clima porque la arboleda no solo llama al agua de la lluvia con mayor intensidad que otros ámbitos, sino que reduce las temperaturas. Crea buena parte de las condiciones ambientales que le son favorables. Un árbol ya desarrollado puede bombear hasta 80 litros de agua al día, líquido que pasa del suelo a las fracciones vivas del vegetal. Una parte del mismo incluso es liberado a la atmósfera. De hecho, un árbol puede evaporar hasta 5 litros de agua por hora. Sudando así, lo que realmente consiguen es dulcificar los valores térmicos.

			Acaso lo más importante de las relaciones entre el bosque y el agua consiste en que en todas las regiones arboladas del planeta llueve aproximadamente el 20 % más que en las contiguas. Sin excluir casos, como los representados por las laurisilvas canarias, en las cuales se ha llegado a medir el 300 % más de humedad que a tan sólo unos pocos metros fuera de ellas.

			Los bosques comen y fabrican su comida. Esta no solo proviene de los tres elementos ya citados: luz, aire y suelo, sino también de una serie de compuestos químicos que solo pueden extraer del suelo. En él se produce constantemente uno de los fenómenos más fascinantes de la naturaleza, la fertilidad espontánea. El humus es un enmarañado mundo de relaciones protagonizado por infinidad de otros animales y plantas, pero que tiene como equilibrio la puesta a disposición del árbol de minerales y sales imprescindibles para su alimentación. Con todo, conmueve más aún la obviedad de que el principal suministro del suelo procede del propio árbol, ya que sus hojas son la primera fuente de materia orgánica que pone en marcha la comunidad edáfica. En realidad, el árbol en parte se consume a sí mismo y por eso tiene claro que no puede desgastar sus reservas. Si acaso, las aumenta constantemente. El bosque es el gran creador de los suelos cultivables del mundo. Muchas de las tierras labrantías que hoy día usamos fueron obra del bosque a lo largo de períodos, a veces, de millones de años, un suelo que, a menudo, puede albergar, en una sola hectárea, nada menos que 60 veces más seres vivos diferentes que los que componemos el conjunto de la humanidad, esa que surgió de ese mismo suelo, porque humano, acaso la palabra crucial, significa ‘del humus’. Nosotros mismos somos uno más de los regalos del bosque.

			¿Qué es un árbol, qué es el bosque?

			Ante todo es luz convertida en vida, altura conquistada con columnario soporte y tenacidad que no desgasta el tiempo, sobre todo ese tiempo que el árbol detiene para convertirlo en vida. En consecuencia, el árbol y los suyos son amparo generalizado de la vida cuando, demasiadas veces, esta desconfía del tiempo. Feliz punto de encuentro de casi todo lo esencial y, no menos, modelo económico insuperable. Por ello mismo, oportunidades para casi todos los demás y, especialmente, el árbol y el bosque son la mejor ocurrencia que la historia de la vida consiguió formalizar en lo real, de ahí que, cuando la miopía nos impide verlos como lo que son, los bosques sean, además de nuestro primer hogar, la gran mansión de la vida, el máximo de concurrencias palpitantes. Tan de tantas vidas es el bosque que, acaso, lo que más nos acerque a la comprensión, tan desarbolada ella, sea que, si individualmente consideramos la vida como lo más importante, entonces conviene tener presente que el bosque es lo que más se opone a la muerte en nuestro planeta.

			Entre otros muchos aportes, resulta obligado no olvidar que los árboles son esenciales para la continuidad de los procesos ecológicos primordiales, en el mantenimiento de las especies, en la depuración de las aguas y los aires, en la creación de la fertilidad natural y en el abastecimiento de muchas de las materias primas imprescindibles para la seguridad, la salud y el desarrollo tanto de lo humano como de lo natural.

			Aunque no descartamos exhibir un eufórico entusiasmo cuando de sintonizar con el bosque se trata, también estamos seguros de que ni el más prosaico de los científicos de la botánica rebatiría las afirmaciones hasta este punto vertidas. De la misma forma, tampoco hemos desechado nunca que las intuiciones y las emociones se encarguen de acercarnos a los propósitos de aproximar la naturaleza a los seres humanos.

			Confiando en establecer un grado de complicidad todavía mayor, bueno será contemplar al árbol como el máximo logro del mundo vegetal, algo así como la cima de millones de años de esfuerzos por conseguir perdurar, para lo cual el árbol nunca ha ido en solitario, sino con el mayor número posible de alianzas. Ápice, pues, del proceso evolutivo en el único reino de la vida del todo imprescindible. Por ello, nos resulta imprescindible. No así al contrario, con lo cual queremos reiterar que nosotros, los seres humanos, necesitamos a los árboles en tal grado que solo la incoherencia generalizada de destruirlos sobra en este mundo.

			Bosques y multiplicidad vital

			Si pudiera celebrarse un referéndum al cual estuvieran convocados todos los seres vivos de la Tierra para optar por un lugar donde vivir, ganaría, por abrumadora mayoría absoluta, el bosque. La razón no puede ser más rotunda y sencilla: es lo que prefieren y esa elección, sin urnas, ya está celebrada desde la noche de los tiempos. El resultado es que en aquel lugar, en las florestas, ya vive casi el 70 % de las especies de los cinco reinos biológicos de este mundo. El mismo porcentaje o algo parecido se confirma en la práctica totalidad de los territorios nacionales cuando estos tienen una extensión de algunas decenas de millones de hectáreas. Estamos refiriéndonos, por tanto, no solo a los animales y a las plantas, sino también a las móneras, que incluyen a todas las bacterias; a los protoctistas, entre los cuales figuran las algas, especialmente abundantes en los suelos del bosque, y los líquenes, como parte de la simbiosis que conforman. A estos dos se suma el reino de los hongos, que todavía cuenta con un porcentaje mayor de representantes ligados a las arboledas.

			Por eso, el sistema del bosque puede ser calificado como el máximo exponente de la vivacidad, tanto por ser fruto de esta como por ser el conjunto ambiental que más contribuye a mantenerla, a la cual no podemos separar, ni un instante, de una de las primeras y más importantes vocaciones de nuestra biosfera, la hospitalidad. Una capacidad de acogida de tal envergadura que toda selva lo es, ante todo, de otras vidas. Una maraña bien tupida de tan ingentes cantidades de especies, tramas, nexos de lenguajes y de cosechas que ningún otro ámbito puede ser comparado con el bosque. Cierto es que, hasta el momento, nos estamos refiriendo al conjunto de las formaciones arbóreas del planeta que, a su vez, resultan muy variadas tanto por su aspecto como por la cantidad de vida que acogen porque, si nuestra atención recalara exclusivamente en los bosques tropicales y ecuatoriales, las cifras resultarían todavía más espectaculares porque en ellos se multiplica, nada menos, la mitad de la multiplicidad del planeta, esa que, de acuerdo con los expertos de la ONU, puede estar formada por entre 15 y 100 millones de especies diferentes de los famosos cinco reinos. Por tanto, si la palabra multiplicidad es la más correcta a la hora de definir la ingente variedad de la vida de este planeta nuestro, precisamente adquiere todo su sentido en el seno de las arboledas tropicales, ecuatoriales y del ámbito del clima templado.

			Es más, en casi todas las latitudes, con la excepción de las más norteñas, el bosque que a cada clima le corresponde es casi siempre el ámbito más acogedor. Solo a partir de latitudes medias, los aguazales compiten seriamente con las arboledas en lo que a diversidad biológica total se refiere.

			Por todo ello podemos afirmar que el bosque siempre es una riqueza a favor del conjunto de seres vivos más numeroso del planeta, algo de lo que se acordó magistralmente Walt Whitman en el inolvidable verso: «el bosque es muestras y especies que no son solo para sí mismas sino también para su ambiente».

			Algunas cifras pueden acercarnos a la comprensión aunque nos quedemos muy lejos todavía si, tal y como afirma la mayor parte de los ecólogos, nos queda por descubrir más del 80 % de los seres vivos de este planeta. Pues bien, casi todos esos desconocidos también son emboscados, pero conocemos unos cuantos casos de nutridas convivencias.

			Por ejemplo, en los bosques caducifolios templados, como nuestros robledos cantábricos, y en una superficie de unas 40 ha, se han llegado a identificar 30 especies de aves, con unos 400 individuos diferentes, 10 mamíferos, 6 anfibios y reptiles, 200 especies de mariposas nocturnas, 150 de coleópteros, así como 40 tipos de agallas, 65 especies de musgos y 300 de líquenes. No es raro que en el tronco de un solo árbol caducifolio se pueda encontrar hasta una treintena de especies de líquenes y musgos.

			Otro ejemplo. En una superficie igual, pero de bosque tropical húmedo se han llegado a localizar 700 especies de árboles, 1500 especies de otras plantas con flores, 400 de aves, 150 de mariposas y hasta 1000 especies de anfibios y reptiles. Aunque este estudio no lo menciona, con toda seguridad el grupo mejor representado en ese mismo bosque sería el de los escarabajos, que cuenta, de momento, con 300 000 especies identificadas. Sirva de referencia este otro caso: en un solo árbol de la selva se han llegado a identificar hasta 800 especies de insectos, cerca del 52 % de los cuales serían coleópteros.

			Estas cifras literalmente quedan empalidecidas por las que aportan los suelos de estas mismas formaciones arbóreas, al menos, en lo que a cantidad se refiere, porque se ha llegado a estimar en 300 000 millones los seres vivos diferentes que pueden vivir en cada hectárea de un bosque templado. No serán menos los que conviven en el humus de una selva ecuatorial, donde los procesos de la fertilidad natural resultan mucho más raudos por la constante humedad y la temperatura más elevada. En nuestros sistemas arbóreos más característicos, los encinares, también se presentan algunas de las concentraciones más sobradas de la fauna y flora del paleártico, tanto en cantidad como en calidad. Se han llegado a identificar hasta 75 especies herbáceas diferentes tan solo bajo la sombra de una encina, y en 1 km alrededor de esta nada menos que las siguientes cantidades de especies de otros grupos: 28 mariposas, 250 escarabajos, otros 1000 insectos, 20 mamíferos, 12 reptiles, 4 anfibios y 100 aves.

			Las dehesas extremeñas, por ejemplo, registran algunos de los récords mundiales en cuanto a la variedad de leguminosas espontáneas –hasta 15 especies de tréboles– que sobre sus suelos crecen. Es más, los vertebrados terrestres ibéricos pueden contar con cerca del 50 % de sus efectivos en las mismas arboledas aclaradas. Incluso, buena parte de la diversidad de animales y plantas domesticados por el ser humano está igualmente ligada a los bosques de tipo mediterráneo.

			Afirmar que la arboleda es el sistema vital desde el cual más se trabaja para el conjunto de lo viviente queda al margen de las consoladoras dudas. Sin embargo, si añadimos que la más grave enfermedad ambiental es el empobrecimiento de la vieja cultura del planeta, esa que llamamos biodiversidad, parece claro cuál es la solución. La mejor terapia es, sencillamente, no liquidar la capacidad de acogida de los bosques, porque en ningún otro lugar encontraremos ni mejor fonda ni más generosas despensas, ni tan múltiple compañía. Además, todo ello está urdido para que sea más larga, más abundante y más creativa la vida.

			
				Joaquín Araújo
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